




El tiempo de Adviento, primer momento del año litúrgico, nos prepara
para que siempre tengamos presente que el Señor un día vendrá, en su
segunda venida, lleno de Gloria para dar a cada quien lo merecido por
sus obras. También nos recuerda que el Señor vino una primera vez en
la historia asumiendo la naturaleza humana, igual a la nuestra en todo,
menos en el pecado.

El Misterio que celebramos en la Navidad, la encarnación del Hijo de
Dios es el fundamento de la auténtica naturaleza de la familia, porque a
partir de su Encarnación, Cristo Jesús, eleva a la familia a la condición
de ser morada de Dios, conforme a las palabras que Él mismo
pronunció más adelante: “donde dos o más se reúnan en mi nombre, ahí
estoy Yo, en medio de ellos” (Mat.18,20).

La familia está llamada a contemplar y revivir el Misterio de lo ocurrido
en Belén, es decir, la presencia del Hijo de Dios en medio de ella,
viviendo en la humildad, sencillez y amor como en Belén y en Nazareth.
Qué grande es la familia, que Jesucristo el Hijo de Dios quiso nacer en
una de ellas, haciendo de ella una nueva creación, por la Santificación
del Espíritu Santo. Es la motivación que nos anima, para que durante los
días de la Novena meditemos en torno a esta institución tan importante:
“Iglesia doméstica, morada de Dios y célula renovadora de la
sociedad”.

Es nuestro deseo que los encuentros en torno al pesebre nos lleven a
contemplar las virtudes, valores, ejemplos, que pueden inspirar a
nuestras familias en el hoy de nuestra historia, cuando no solamente no
se protege, sino que más bien, se ataca, se vulnera y se busca impedir
que la familia cumpla con su misión de ser comunidad de vida y amor,
de servir a la vida, de ser fermento transformador de la sociedad y de
participar en la vida y misión de la Iglesia.

Sea esta la ocasión para desear a todos ustedes, una Santa y Feliz
Navidad, que los llene de paz y alegría en la humildad y sencillez del
Pesebre de Belén.

Con mi mejor saludo, les bendigo.

+ Misael Vacca Ramírez
Arzobispo Metropolitano de Villavicencio

Presentación
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Esquema de la Novena
1.   Se inicia en el nombre del Padre...
2.   Villancico Pág. 17
3.   Oración para todos los Días Pág. 4
4.   Reflexión 
5.   Gozos Pág. 7
6.   Oración a la Virgen María, A San José Pág. 5
7.   Oración al Niño Jesús Pág. 6
8.   Villancico Pág. 19

Oración para todos los días
Benignísimo Dios de infinita caridad, que nos has amado tanto y que
nos diste en tu Hijo la mejor prenda de tu amor, para que hecho
hombre en las entrañas de una virgen naciese en un pesebre para
nuestra salud y remedio. Yo en nombre de todos los mortales te
doy infinitas gracias por tan soberano beneficio. En retorno de él te
ofrezco la pobreza, humildad y demás virtudes
de tu hijo humanado, y te suplico por sus divinos 
méritos, por las incomodidades en que nació y 
por las tiernas lágrimas que derramó en el 
pesebre, dispongas nuestros 
corazones con humildad profunda, 
con amor encendido y con tal 
desprecio de todo lo terreno, 
que Jesús recién nacido, 
tenga en ellos su cuna y 
more eternamente. Amén. 

Gloria al Padre y al Hijo...
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Oración a la Virgen María
Soberana María que por tus grandes virtudes y especialmente por
tu humildad, mereciste que todo un Dios te escogiera para madre

suya. Te suplico que tu misma prepares y dispongas mi alma y la
de todos los que en este tiempo hagan

esta novena, para el nacimiento
de tu adorable Hijo.

¡Oh dulcísima madre! comunícame algo
del profundo recogimiento
y divina ternura con que le

agradaste tú para que nos hagas
menos indignos de verle, amarle y

adorarle por toda la eternidad.
Amén.

Oración a San José
¡Oh Santísimo José! Esposo de María y padre adoptivo de Jesús.
Infinitas gracias doy a Dios porque te escogió para tan altos
ministerios y te adornó con todos los dones proporcionados a tan
excelente grandeza. Te ruego por el amor 
que le tuviste al Divino Niño, me abraces 
en fervorosos deseos de verle
y recibirle sacramentalmente 
mientras en su divina
esencia le veo y le gozo en el cielo. 
Amén. 

Ave María (Dios te salve María...)

Padre Nuestro...



Acuérdate ¡Oh dulcísimo Niño Jesús! que dijiste a la venerable
Margarita del Santísimo Sacramento, y en persona suya a todos
tus devotos, estas palabras tan consoladoras para nuestra pobre
humanidad agobiada y doliente: "Todo lo que quieras pedir, pídelo
por los méritos de mi infancia, y nada te será negado". Llenos de
confianza en Ti ¡Oh Jesús, que eres la misma verdad! venimos a
exponerte toda nuestra miseria. Ayúdanos a llevar una vida santa,
para conseguir una eternidad bienaventurada. Concédenos, por
los méritos infinitos de tu Encarnación y de tu infancia, la gracia,
de la cual necesitamos tanto (Ofrecer la intención de esta
novena). Nos entregamos a ti ¡Oh Niño Omnipotente! seguros de
que no quedará frustrada nuestra esperanza, y de que en virtud
de tu divina promesa, acogerás y despacharás favorablemente
nuestra súplica. Amén.

Oración al Niño Jesús
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Gozos
Dulce Jesús mío, mi niño adorado
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no
tardes tanto!

I
 ¡Oh, Sapiencia suma del Dios
soberano, que a infantil alcance
te rebajas sacro! ¡Oh, Divino
Niño, ven para enseñarnos la
prudencia que hace verdaderos
sabios! 

II
¡Oh, Adonai potente que Moisés
hablando, de Israel al pueblo
diste los mandatos! ¡Ah, ven
prontamente para rescatarnos, y
que un niño débil muestre fuerte
el brazo! 

III
 ¡Oh, raíz sagrada de Jesé que en
lo alto presentas al orbe tu
fragante nardo! Dulcísimo Niño
que has sido llamado lirio de los
valles, Bella flor del campo. 

IV
¡Llave de David que abre al
desterrado las cerradas puertas
de regio palacio! ¡Sácanos, oh
Niño con tu blanca mano, de la
cárcel triste que labró el pecado!

V
¡Oh, lumbre de oriente, Sol de
eternos rayos, que entre las
tinieblas tu esplendor veamos!
Niño tan precioso, dicha del
cristiano, luzca la sonrisa de tus
dulces labios.

VI
¡Espejo sin mancha, santo de los
santos, sin igual imagen del Dios
soberano! 

¡Borra nuestras culpas, salva al
desterrado y en forma de niño,
da al mísero amparo!

VII
Rey de las naciones, Emmanuel
preclaro, De Israel anhelo Pastor
del rebaño. ¡Niño que apacientas
con suave cayado ya la oveja
arisca, ya el cordero manso! 

VIII
¡Ábranse los cielos y llueva de lo
alto bienhechor rocío como riego
santo! ¡Ven hermoso Niño, ven
Dios humanado! ¡Luce, hermosa
estrella! ¡Brota, flor del campo!

IX
Ven, que ya María previene sus
brazos, do su niño vean, en
tiempo cercano. ¡Ven, que ya
José, con anhelo sacro, se
dispone a hacerse de tu amor
sagrario! 

X
¡Del débil auxilio, del doliente
amparo, consuelo del triste, luz
del desterrado. Vida de mi vida,
mi dueño adorado, mi constante
amigo, mi divino hermano! 

XI
¡Véante mis ojos, de ti
enamorados! ¡Bese ya tus
plantas! ¡Bese ya tus manos!
Prosternado en tierra, te tiendo
los brazos, y aún más que mis
frases, te dice mi llanto.

¡Ven Salvador nuestro por quien
suspiramos Ven a nuestras
almas, Ven, no tardes tanto!
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Iniciar esta novena de navidad no es volver a repetir las imágenes
de cada año, es dejar que la navidad vuelva a avivar nuestro
corazón, nuestra esperanza. Para ello, cada día nos propone un
itinerario interior a través de la Palabra que nos invita a unirnos con
“la familia navideña” que enmarca el desarrollo bíblico durante este
tiempo y nos va permitiendo actualizar el nacimiento del Niño Jesús
en ese “nuevo pesebre” que son nuestras circunstancias. 

En esta ocasión san Mateo nos proporciona una parábola corta con
una narrativa paralela: “un hombre tenía dos hijos”, es un papá que
habla con autoridad y claridad, “ve a la viña a trabajar”, lo primero
que menciona es una manera de solicitar las cosas; le llama hijo.
Eres hijo y yo soy tu padre. 

Cada solicitud del padre es una manera de manifestar su amor,
pero también de prepararlos y hacerlos responsables de la vida.
Este papá es muy claro en lo que solicita, un padre que busca que
sus hijos aprendan a vivir y a trabajar, pese a la negativa rotunda de
ambos.  Un aliciente para este buen papá es el proceso de verlos
crecer y cambiar sus decisiones, un hijo que a pesar de decir no
terminó en la viña, y esto generó alegría, y esperanza en toda la
familia. Este papá acepta que los hijos son diferentes, pero sabe
permanecer con paciencia y amor.
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Día Primero

Reflexión

Quiero saborear tu nombre, PAPÁ. Me tomo este espacio de mi
vida para pedirte perdón por la imagen que llevo de tí en mí, por
sentir que tu manera de hablarme era autoritaria y ofensiva, por
comparar la responsabilidad que tu tenías de ser padre frente a mis
caprichos, en esta navidad te perdono, quiero reconocerte en mi
vida, admirarte y llevar gratitud en mi corazón. Amén.

Abraza a tu papá con gratitud o haz una oración por él, si ya no
está contigo.

Texto Bíblico: Mateo 21, 28-32.
Signo: Un abrazo



Vemos en el Evangelio de hoy, la genealogía de nuestro Señor, y
cómo a través de todas esas generaciones, para ser más exactos,
cuarenta y dos, viene el Salvador del mundo para saldar la cuenta
del pecado de nuestros primeros padres. Cristo tuvo una
genealogía humana, igual que nosotros la tenemos, pero hay una
realidad más grande, y es que tenemos una genealogía espiritual,
esto es, que somos hijos de Dios. «Mirad qué amor nos ha tenido el
Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!». (1 Jn3, 1).
Nunca nos podemos olvidar que tenemos al Padre de los padres,
Aquel que es Amor y misericordia y nos ama como somos, con
nuestros defectos y con nuestras cualidades. Él nos ha amado, nos
ama y nos seguirá amando por lo que somos y no por lo que le
podemos dar. Si de algo nos tenemos que gloriar en este mundo,
es que tenemos por Padre a Dios. No seremos los dueños del
castillo, pero somos los hijos del Rey. 

Día Segundo

Reflexión

Padre Dios, te damos gracias por reunirnos en esta Navidad en
salud y paz. Agradecemos a tu Hijo Jesús por venir al mundo,
llenando nuestros corazones de esperanza. Te pedimos que cuides
de nuestra familia, que el amor reine en nuestro hogar y que
siempre nos perdonemos mutuamente. Guíanos para que podamos
ser luz y fuerza los unos para los otros. Ayúdanos a vivir con
respeto, bondad y entendimiento, y a cambiar el rencor por perdón,
y la desesperanza por alegría. Que, en esta Navidad, tu presencia
sea una constante en nuestras vidas, dándonos fuerza y consuelo.
Amén.

Llamar a los familiares que están lejos para darles un saludo y saber
cómo están.

Texto Bíblico:  Mateo 1, 1-17.
Signo: La Familia
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Día Tercero

Texto Bíblico: Mateo 1, 18-24.

Reflexión

San José, padre adoptivo de Jesús, Custodio de la Sagrada Familia, hoy
frente a tu imagen queremos pedirte que intercedas por todos los padres
del mundo. Que eduquen a sus hijos en el amor de Dios como Tú lo
hiciste, que les enseñen a escuchar la Palabra y a vivir según la voluntad
de Dios. Amén. 

Cada papá hará hoy una oración por sus hijos. Cada hijo hará una oración
por su papá. 

Signo: San José con el niño Jesús

¿Cuál es la importancia de la figura paterna? El efecto de la ausencia de
padre en la salud y bienestar de los niños puede manifestarse de muchas
maneras dramáticas. Diversos estudios muestran cómo la carencia de
padre es la que ocasiona la mayoría de los problemas sociales actuales,
desde la pobreza y la delincuencia, hasta el embarazo adolescente,
abuso infantil y violencia intrafamiliar.

Los niños que han gozado de la presencia de un padre interesado en su
vida académica, emocional y personal, tienen muchos beneficios que se
ven reflejados en realidades concretas como: son más sociables; tienen
mayor autocontrol; menos dificultades de comportamiento en la
adolescencia; son más líderes; tienen la autoestima más elevada; no
suelen tener problemas con drogas o alcohol; desarrollan más empatía y
sentimientos de compasión hacia los demás; y cuando se casan tienen
matrimonios más estables.

La familia como fue pensada por Dios incluye un padre y una madre. Los
tiempos que corren nos acostumbraron a familias disfuncionales, donde
lo que se va haciendo habitual es la ausencia del padre. Hoy le pedimos a
San José la gracia de tener familias según el proyecto de Dios, donde el
padre esté presente y ejerza el rol que originalmente le corresponde de
ayudar en la formación de la autonomía y disciplina de los hijos, la
diferenciación sexual y en la adquisición de valores sociales y de sanos
principios morales.
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Llama la atención el hecho de que una pareja de esposos, reconocidos
por ser justos ante Dios y cumplir fielmente los mandamientos del Señor,
no tuvieran hijos. Recordemos que esta situación era considerada como
una maldición o un castigo de Dios por algún pecado o falta grave a los
ojos de Dios. ¿Qué pasaba con estos esposos, acaso eran malos o
carentes de fe? Nosotros sabemos que no, pero a la opinión de la gente,
lo más probable es que hubiera juicios o comentarios despectivos, por
supuesto como rumor o chisme. Quizás hasta el mismo Zacarías e Isabel
se preguntaban: ¿Qué hemos hecho para merecer esto? y se sentían
desolados y afligidos. Pero pensemos también en que acaso Zacarías e
Isabel, ¿no representan a tantos esposos y esposas que a pesar de
tantas tribulaciones y motivos para separarse o alejarse de Dios, se
mantienen firmes en su fe, y aún en medio de dudas e incertidumbres se
aferran el uno al otro de la mano misericordiosa de Dios y de su Divina
Voluntad? 

Hoy destaquemos a los matrimonios ancianos, a nuestros padres y
abuelos que se han mantenido fieles a Dios y fieles el uno al otro, que no
desfallecieron ni sucumbieron a críticas, tentaciones, problemas y
situaciones difíciles. Tengamos presente que ellos aún en la ancianidad
tienen un potencial de fertilidad que genera esperanza, vida y fe a las
nuevas generaciones. Son como dice el salmo, “como un árbol frondoso,
plantado en la casa del Señor, aún en la vejez darán sus frutos”.
(Sal 92,14)

Día Cuarto

Texto Bíblico: Lucas 1, 5-6.
Reflexión

Señor, hoy te presentamos a tantos matrimonios que sueñan con tener
hijos, concédeles esta gracia, este don, este milagro, como a Zacarías e
Isabel, conforme a tu perfecta voluntad. Bendice de manera abundante
nuestros adultos mayores, en particular aquellos que aún permanecen en
la alianza nupcial, gracias por su ejemplo y testimonio que nos edifican y
nos animan a tener esperanza y a fortalecer nuestra fe y nuestro deseo
de serte fieles hasta el último aliento de nuestra existencia. Amén 

Llamar o visitar a nuestros padres mayores o nuestros abuelos y darles
un grande abrazo y unas palabras sentidas de gratitud.

Signo: Pareja Unida
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El ángel se presenta a María y se inicia un diálogo hermoso. Lo
divino con lo terreno, es Dios quien toma la iniciativa, elige y llama.
Esta mujer  humilde y de profunda fe aunque no entiende,
responde con amor y disponibilidad a las palabras del Ángel del
Señor. Es un si radical y total con sus labios pero principalmente
con su corazón.

Ella con su sencillez y el sí profundo, se convierte en el modelo de
la humanidad que debe estar atenta a decirle sí  al Dios que se
quiere encarnar también en nosotros para que crezcamos en gracia  
y amor. Un sí a vivir y celebrar está navidad, no según el mundo  
comercial, materialista y consumista, sino según el espíritu cristiano
de la alegría , la fraternidad y la generosidad que nos lleve a
construir el reino de paz y justicia  entre los pueblos y a vivir  como
la verdadera  familia de Dios.
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Día Quinto

Texto Bíblico: Lucas 1, 26-38

Reflexión

Signo: El Ángel

Señor Dios gracias te damos por elegir a María y en ella a todos
nosotros para manifestarnos tu amor; te pedimos nos des la gracia
de responderte con el mismo amor que lo hizo la Virgen y así poder
cumplir tu voluntad. Amén.

Ser mensajeros de la buena noticia y como Maria  entregarle todo
al Señor en los más necesitados.

Recuerda que hasta el 6 de enero puedes ganar la

Indulgencia Plenaria



Día Sexto

Este sexto día de la novena, nos une a la meditación con el cuarto
domingo del tiempo de adviento y señala que José hizo lo que el ángel
le había ordenado: acogió a la Virgen, e hizo lo que el ángel le había
indicado. Por eso, esta figura de José en esta llegada de Jesús, nos
tiene que servir para mirar también con qué actitud está José
recibiendo al niño que viene y como nosotros nos estamos
preparando para recibirlo a él. 

José hombre justo, es decir, el hombre que cree en las promesas de
Dios, incluso cuando estas promesas resultan extrañas e improbables
y, de cualquier modo, bastante incomodas. La vida de José, se ve
convulsionada por el nacimiento de Jesús, que se va a llamar salvador,
de éste en cuya concepción él no va a intervenir. Ser salvado, por lo
tanto, no significa no tener dificultades, no significa caminar por un
sendero llano y fácil, exige del creyente, de que va a ser salvado, la
disponibilidad, esa disponibilidad ante los caminos de Dios, que no
suelen ser los mismos que nosotros imaginamos, la disponibilidad para
dejarnos modificar en nuestros pensamientos, en nuestros proyectos,
en nuestras opciones.

Ser justo, como dice la Biblia, es quien permanece anclado en Dios, a
pesar de las dificultades, de los contratiempos y desconciertos, con
los que la vida a veces nos encuentra y nos sorprende. José es
entonces una figura de la obediencia, disposición y sabiduría. 

Texto Bíblico:  Mateo 1, 18-24

Reflexión

Signo: San José

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver
mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras
acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos
ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no
sólo escuchar, sino también poner en práctica la Palabra. Amén.

Apréndanos de San José la docilidad a aceptar la voluntad de Dios en
nuestra vida, y que mediante su ejemplo podamos ser justos y aplicar
la justicia y solidaridad ante nuestros hermanos y cercanos. 
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Día Séptimo

El Magníficat es el canto de los humildes, el himno de los que
confían en Dios sin reservas. María no canta por haber sido
reconocida o engrandecida; canta porque se sabe mirada, amada y
escogida por Dios. En su voz resuena la gratitud de todos los
pobres de espíritu, los que ponen su esperanza en el Señor cuando
nada parece tener sentido.

María nos enseña que la verdadera alegría no depende de las
circunstancias, sino de saberse habitado por Dios. Su canto rompe
el silencio del miedo y proclama que Dios sigue actuando en la
historia, levantando a los humildes y saciando a los que tienen
hambre de justicia. El Magníficat es un eco eterno de la fe que
confía, incluso cuando aún no se ve cumplida la promesa.

Hoy somos invitados a cantar también nuestro propio Magníficat:
reconocer lo bueno que el Señor ha hecho en nosotros, en nuestra
familia, en nuestra comunidad. Aunque existan pruebas y luchas, el
creyente que agradece transforma su dolor en alabanza. María nos
muestra que quien confía, canta antes de ver el milagro cumplido.

Texto Bíblico: Lucas 1,46-56.

Reflexión

Señor, mi alma proclama tu grandeza y mi espíritu se alegra en Ti.
Gracias por mirarme con misericordia y escogerme para tu obra.
Enséñame a ver tus maravillas en lo pequeño, a confiar cuando no
entiendo, y a cantar incluso en medio de la prueba. Hazme humilde
como María y agradecido como ella, para que en mi vida se note
que Tú habitas en mí. Amén.

Haré una lista de tres cosas por las que quiero dar gracias a Dios
hoy. Expresaré gratitud con palabras sinceras a una persona que ha
sido bendición en mi vida.

Signo: Virgen María.
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El nacimiento de Juan Bautista es un acontecimiento que llena de
alegría y expectativa a sus padres, a toda su familia, de la cual hace
parte la Virgen María y, desde luego, Jesús, Nuestro Señor
Jesucristo.

Desde el comienzo Dios creo al ser humano diciendo: "hagamos al
hombre a nuestra imagen y semejanza" (Gn 1,26), lo que nos hace
entender que, así como Dios es comunión de personas, del mismo
modo ha querido imprimir en nosotros su ser personal y su
capacidad relacional.

Cuando llegó el tiempo previsto por Dios para la encarnación del
Verbo, también quiso que su "Divino Hijo naciese de una mujer,
nacido bajo la ley" (Gál 4:4-7), es decir una mujer Virgen ya
prometida en matrimonio a un hombre descendiente de la estirpe
de David.

Dios, familia Divina, crea al ser humano para que viva en familia,
forme nuevas familias y crezca en su capacidad de amor.

Día Octavo

Señor Jesús, te damos gracias porque con tu encarnación en el ser
de la Virgen María y tu pasión, muerte y resurrección compartiste
nuestra naturaleza  humana haciéndonos participar de tu naturaleza
divina incorporandonos así en la familia de los hijos de Dios. Te
suplicamos que crezcamos en la alegría de ser cada vez más
transformados en Santidad por el don de tu Espíritu. Te lo pedimos
a ti que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo y
eres Dios por los siglos. Amén. 

Oremos por cada uno de los miembros de la familia pidiendo que
todos y cada uno experimentemos renovar nuestro encuentro
personal con Jesucristo. 
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Texto Bíblico: Lucas 1, 57-66.

Reflexión

Signo: Alegría de los niños



Se llegó el día, o mejor dicho, estamos ad portas de la noche de
navidad, el tan esperado momento para el que nos hemos estado
preparando durante esta novena. La celebración del momento más
anhelado desde la creación del hombre. Toda espera tiene su fruto,
y para nosotros la espera nos trajo hasta este increíble momento:
La Luz Divina se hace visible en la pequeñez y ternura del Niño de
Belén. Es junto al pesebre donde hemos contemplado en familia y
en comunidad, los momentos previos de anuncio, alegría,
disposición, humildad y aceptación de la voluntad Divina, por parte
de María y José. 

Que la luz de Cristo, resplandeciente en la noche de navidad, en
brazos de los esposos santos, conformando la Sagrada Familia,
resplandezca poderosamente sobre nuestras familias: padres, hijos,
esposos y hermanos, disipando así las tinieblas del egoísmo, de la
falta de comunicación, del orgullo, y la oscuridad que incapacita el
poder expresar correctamente las emociones, el amor y los bonitos
sentimientos de perdón, aprecio y estima, propios de un hogar
cristiano. 

Día Noveno

Texto Bíblico: Lucas 1,78-79.

Reflexión

Sagrada familia, Jesús, José y María, bendigan nuestras familias,
heridas y lastimadas, divididas y laceradas por las situaciones
externas e internas, que han afectado la armonía del hogar.  
Pedimos esa Luz Divina que brota del pesebre de Belén, para que
cada uno de los miembros de nuestras familias podamos ser
guiados por el camino de la paz, del gozo y del amor. Amén.

Encendiendo una vela, antes del abrazo y el compartir los regalos,
realizar una oración en familia a la medianoche, al recibir esta
navidad 2025.

Signo: El Sol iluminando una familia
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Salve reina y madre 

Salve reina y madre, 
Salve dulce amor, 
del jardín del cielo
 la más bella flor.

 En una colina
 con la nieve fría 

reposa en la noche 
la Virgen María. 

Reposa en la noche
 la Virgen María.

 La malvada mula
 con sus finos dientes,

 le comió la paja
 al niño inocente. 
Le comió la paja 
al niño inocente.

A la nanita nana 

A la nanita nana, 
nanita nana,
 nanita ea,

 mi Jesús tiene sueño,
 bendito sea, 
bendito sea. 

Fuentecilla que corres
 clara y sonora, 

ruiseñor que en la selva 
cantando lloras:

callad mientras la cuna se balancea,
 a la nanita nana,

 nanita ea. 

Manojito de rosas
 y de alelíes

 ¿Qué es lo que estás 
soñando que te sonríes? 
¿Cuáles son tus sueños?,

dilo alma mía, 
mas ¿qué es lo

 que murmuras? Eucaristía.

Farolitos en el Cielo

Farolitos en el cielo
Poco a poco van naciendo

Farolitos en el cielo
Poco a poco van naciendo

Como nace el sentimiento 
por las calles de mi pueblo
Como nace el sentimiento
 por las calles de mi pueblo

Corazón que canta
Corazón que sueña
Lleno de esperanza
En la Nochebuena

Villancicos
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Antón tiruliruliru

 /Antón tiruliruliru, 
Antón tirulirurá./

 /Jesús al pesebre
 vamos a adorar./ 

Duérmete niño chiquito
 que la noche viene ya.

 Cierra pronto tus ojitos que
 el viento te arrullará. 

Duérmete niño chiquito
 que tu madre velará.

Cierra pronto tus ojitos 
porque la entristecerás.



Villancicos
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Los peces en el río

 La Virgen está lavando y
 tendiendo en el romero; 

los pajarillos cantando, y el
 romero floreciendo.

 Pero mira como beben
 los peces en el río,

pero mira como beben por
 ver al Dios nacido. 

Beben y beben 
y vuelven a beber,

 los peces en el río 
por ver a Dios nacer.

 La Virgen se está peinando
 entre cortina y cortina, 
sus cabellos son de oro, 

el peine de plata fina.

Campana sobre campana 

Campana sobre campana 
y sobre campana una, 
asómate a la ventana, 

verás el niño en la cuna. 

Belén, campanas de Belén. 
Que los ángeles tocan 
¿Qué nueva me traéis?

Recogido tu rebaño
 ¿Adónde vas pastorcillo? 

Voy a llevar al portal 
requesón, manteca y vino. 

Campana sobre campana y 
sobre campana dos, 

asómate a la ventana porque 
está naciendo Dios.

Pedacito de luna

Yo voy a llevarle al niño 
dos zapatitos azules,

yo le llevo camisitas llenas 
de franjas y tules,

Yo le llevo mi canción 
ara dormirle en la cuna.
Y si quiere yo le traigo 
un pedacito de luna.

¡Vamos ya, vamos ya! 
¡Qué caray, qué caray!

que esta el niño en el portal

Yo voy a llevarle al niño 
dos florecitas rosadas,
Yo le llevo un azulejo 

con sus alitas plateadas
Yo le llevo mi canción 

para dormirle en la cuna.
Y si quiere yo le traigo 

un pedacito de luna

El Tamborilero

El camino que lleva a Belén
Baja hasta el valle que la nieve cubrió
Los pastorcillos quieren ver a su rey

Le traen regalos en su humilde zurrón
Ropoponpon, ropoponpon

Ha nacido en un portal de Belén
El niño Dios

Yo quisiera poner a tus pies
Algún presente que te agrade, Señor

Mas tú ya sabes que soy pobre
también

Y no poseo más que un viejo tambor
Ropoponpon, ropoponponpon

En tu honor, frente al portal, tocaré
Con mi tambor



Zagalillos del Valle

Zagalillos del valle, venid
Pastorcitos del monte, llegad.

Esperando el Mesías prometido
Ya vendrá, ya vendrá, ya vendrá.

La esperanza, la gloria y la dicha
La tendremos en Él, ¿quién lo duda?
Desdichado de aquel que no acuda

Con la fe que le debe animar.

Nacerá en un establo zagala
Pastorcitos, venid, adoremos

Hoy venimos y luego volvemos
Y mañana nos puede salvar

Villancicos
El burrito sabanero 

/Con mi burrito sabanero 
voy camino de Belén./ 

/Si me ven, si me ven, voy 
camino de Belén./ 

Tuqui, tuqui, tuqui, tuqui. 
Tuqui, tuqui, tuqui ta. 

Apúrate mi burrito
 que ya vamos a llegar. 

Tuqui, tuqui, tuqui, tuqui. 
Tuqui, tuqui, Tuqui tu. 

Apúrate mi burrito vamos
 a ver a Jesús. 

/El lucerito mañanero 
ilumina mi sendero./ 

/Si me ven, si me ven, voy
 camino de Belén./ 

/Con mi cuatrico voy
 cantando, mi burrito va trotando./

 /Si me ven, si me ven, voy 
camino de Belén./

Noche de Paz

Noche de paz, noche de amor
Todo duerme alrededor.

Entre los astros 
que esparcen su luz

Bella, anunciando al niño Jesús
Brilla la estrella de paz,

Brilla la estrella de amor.

Noche de paz, noche de luz,
ha nacido Jesús.

Pastorcillos que oíd anunciar,
no temáis cuando entréis a adorar.

/Que ha nacido el amor/

Desde el pesebre del niño Jesús,
la Tierra entera se llena de luz.

Porque ha nacido Jesús,
entre canciones de amor

Pastores Venid, Pastores
Llegad

En el portal de Belén, 
hay estrellas sol y luna,
La Virgen y San José, 

y el niño que está en la cuna.

Pastores venid, 
pastores llegad,
A adorar al niño, 
a adorar al niño,

/Que ha nacido ya/

Ábreme tu pecho niño, 
ábreme tu corazón

Que hace mucho frío afuera, 
y en ti solo hallo calor.

El niño miró a la virgen, 
a la Virgen San José.

El niño miró a los dos, 
y se sonrieron los tres.
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Oración para Bendecir el
Pesebre

Oh Dios, Padre Nuestro, que tanto amaste al mundo
que nos has entregado a tu único hijo Jesús,

nacido de la Virgen María,
para salvarnos y llevarnos de nuevo a ti,

te pedimos que con tu bendición, 
estas imágenes del nacimiento

nos ayuden a celebrar la navidad con alegría
y a ver a Cristo presente

en todos los que necesitan nuestro amor.
Te lo pedimos en el nombre de Jesús,

tu hijo amado,
que vive y reina por los de los siglos.

Amén



Señor, Dios, dueño del tiempo y de la eternidad, tuyo es el hoy y el
mañana, el pasado y el futuro. Al terminar este año quiero darte
gracias por todo aquello que recibí de TI. Te ofrezco cuanto hice
en este año, el trabajo que pude realizar y las cosas que pasaron
por mis manos y lo que con ellas pude construir. Te presento a las
personas que a lo largo de estos meses amé, los que me dieron su
mano y aquellos a los que pude ayudar,con los que compartí la vida,
el trabajo, el dolor y la alegría.

Pero también, Señor hoy quiero pedirte perdón por el tiempo
perdido, por el dinero mal gastado, por la palabra inútil y el amor
desperdiciado. Perdón por las obras vacías y por el trabajo mal
hecho, y perdón por vivir sin entusiasmo. Hoy te pido para mí y los
míos la paz y la alegría, la fuerza y la prudencia, la claridad y la
sabiduría.

Quiero vivir cada día con optimismo y bondad llevando a todas
partes un corazón lleno de comprensión y paz. Abre en cambio mi
ser a todo lo que es bueno que mi espíritu se llene sólo de
bendiciones y las derrame a mi paso. Danos un año feliz y
enséñanos a repartir felicidad. Amén
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Oración de Fin de Año



Jesús, María y José
en vosotros contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración, auténticas escuelas
del Evangelio

y pequeñas iglesias domésticas.
Santa Familia de Nazaret,

que nunca más haya en las familias episodios de violencia, de
cerrazón y división;

que quien haya sido herido o escandalizado sea pronto
consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia, de su belleza
en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.

Amén.
A ti, Dios bendito eternamente, sea la alabanza y la gloria por

los siglos.
Amén.

Oración de la familia 






